
ECOLOGÍA DE LA PAZ

En su mensaje con motivo de la Jornada Mundial de la Paz, celebrada el 1º de enero de 2007, Su 
Santidad Benedicto XVI, basa su reflexión sobre "La persona humana, corazón de la paz."

En la segunda parte de su mensaje se refiere a la Ecología de la paz en estos términos

8. Juan Pablo II, en su Carta encíclica Centesimus annus, escribe: «No sólo la tierra ha sido dada por Dios al 
hombre, el cual debe usarla respetando la intención originaria de que es un bien, según la cual le ha sido dada; 
incluso el hombre es para sí mismo un don de Dios y, por tanto, debe respetar la estructura natural y moral de 

la que ha sido dotado». 
(6)

 Respondiendo a este don que el Creador le ha confiado, el hombre, junto con sus 
semejantes, puede dar vida a un mundo de paz. Así, pues, además de la ecología de la naturaleza hay una 
ecología que podemos llamar «humana», y que a su vez requiere una «ecología social». Esto comporta que la 
humanidad, si tiene verdadero interés por la paz, debe tener siempre presente la interrelación entre la ecología 
natural, es decir el respeto por la naturaleza, y la ecología humana. La experiencia demuestra que toda actitud 
irrespetuosa con el medio ambiente conlleva daños a la convivencia humana, y viceversa. Cada vez se ve más 
claramente un nexo inseparable entre la paz con la creación y la paz entre los hombres. Una y otra presuponen 
la paz con Dios. La poética oración de San Francisco conocida como el “Cántico del Hermano Sol”, es un 
admirable ejemplo, siempre actual, de esta multiforme ecología de la paz.

9. El problema cada día más grave del abastecimiento energético nos ayuda a comprender la fuerte relación 
entre una y otra ecología. En estos años, nuevas naciones han entrado con pujanza en la producción industrial, 
incrementando las necesidades energéticas. Eso está provocando una competitividad ante los recursos 
disponibles sin parangón con situaciones precedentes. Mientras tanto, en algunas regiones del planeta se viven 
aún condiciones de gran atraso, en las que el desarrollo está prácticamente bloqueado, motivado también por la 
subida de los precios de la energía. ¿Qué será de esas poblaciones? ¿Qué género de desarrollo, o de no 
desarrollo, les impondrá la escasez de abastecimiento energético? ¿Qué injusticias y antagonismos provocará la 
carrera a las fuentes de energía? Y ¿cómo reaccionarán los excluidos de esta competición? Son preguntas que 
evidencian cómo el respeto por la naturaleza está vinculado estrechamente con la necesidad de establecer entre 
los hombres y las naciones relaciones atentas a la dignidad de la persona y capaces de satisfacer sus auténticas 
necesidades. La destrucción del ambiente, su uso impropio o egoísta y el acaparamiento violento de los recursos 
de la tierra, generan fricciones, conflictos y guerras, precisamente porque son fruto de un concepto inhumano de 
desarrollo. En efecto, un desarrollo que se limitara al aspecto técnico y económico, descuidando la dimensión 
moral y religiosa, no sería un desarrollo humano integral y, al ser unilateral, terminaría fomentando la capacidad 
destructiva del hombre.

Concepciones restrictivas del hombre

10. Es apremiante, pues, incluso en el marco de las dificultades y tensiones internacionales actuales, el esfuerzo 
por abrir paso a una ecología humana que favorezca el crecimiento del «árbol de la paz». Para acometer una 
empresa como ésta, es preciso dejarse guiar por una visión de la persona no viciada por prejuicios ideológicos y 
culturales, o intereses políticos y económicos, que inciten al odio y a la violencia. Es comprensible que la visión 
del hombre varíe en las diversas culturas. Lo que no es admisible es que se promuevan concepciones 
antropológicas que conlleven el germen de la contraposición y la violencia. Son igualmente inaceptables las 
concepciones de Dios que impulsen a la intolerancia ante nuestros semejantes y el recurso a la violencia contra 
ellos. Éste es un punto que se ha de reafirmar con claridad: nunca es aceptable una guerra en nombre de Dios. 
Cuando una cierta concepción de Dios da origen a hechos criminales, es señal de que dicha concepción se ha 
convertido ya en ideología.

11. Pero hoy la paz peligra no sólo por el conflicto entre las concepciones restrictivas del hombre, o sea, entre 
las ideologías. Peligra también por la indiferencia ante lo que constituye la verdadera naturaleza del hombre. En 
efecto, son muchos en nuestros tiempos los que niegan la existencia de una naturaleza humana específica, 
haciendo así posible las más extravagantes interpretaciones de las dimensiones constitutivas esenciales del ser 
humano. También en esto se necesita claridad: una consideración “débil” de la persona, que dé pie a cualquier 
concepción, incluso excéntrica, sólo en apariencia favorece la paz. En realidad, impide el diálogo auténtico y 
abre las puertas a la intervención de imposiciones autoritarias, terminando así por dejar indefensa a la persona 
misma y, en consecuencia, presa fácil de la opresión y la violencia.
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